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Querida Comunidad Educativa, hoy la población sanjuanina, como la del mundo entero, está 

transitando una situación compleja y desconocida, totalmente impensada, provocada por la 

denominada  pandemia de Coronavirus COVID-19.  Situación que  ha generado cambios 

abruptos y profundos en el desarrollo de nuestras vidas.  

El aislamiento social y obligatorio, modificó no sólo nuestras conductas y actividades sociales, 

sino también produjo la pérdida de espacios personales, entre otros hechos, que nos inspiró 

de algún modo, a reactivar y poner en marcha comportamientos positivos, apelando a la 

creatividad y originalidad para la reorganización más saludable posible de las rutinas diarias. 

En este sentido, se produjo también un sensible e importante cambio en la educación de 

nuestros hijos, quienes a partir de un Decreto Nacional que dispone la suspensión de las 

clases en todo el país, nuestro hogar, el espacio de convivencia natural de las familias, pasa 

a ser el escenario principal, esencial de la continuidad de las trayectorias educativas de 

niños/as, adolescentes, jóvenes y adultos.  

Esto implicó e implica un desafío para el Ministerio de Educación y para la comunidad 

educativa sanjuanina toda, quienes pusimos en práctica por primera vez y de modo muy 

acelerado, un modelo de acompañamiento pedagógico, impregnado de herramientas 

tecnológicas, tal vez impensadas para muchos adultos que se desempeñan en el ámbito 

educativo y para muchos padres, que hasta ahora tenían un rol diferente en el proceso 

educativo de sus hijos. 

En tan sólo horas fuimos capaces, Supervisores, Directores, Docentes y Familias, de poner 

en marcha la implementación del sitio Nuestra Aula en Línea, activando todos los recursos 

del Estado para hacer llegar al hogar de cada uno de los estudiantes, guías pedagógicas con 

aproximaciones pedagógicas, diseñada por docentes y supervisadas por Directivos y 

Supervisores. Estas guías se distribuyeron en formato digital para aquellos que tienen acceso 

a la conectividad, y en formato papel, para aquellos que les resulta más complejo acceder a 

la plataforma virtual.  

En este escenario, y tomando el pulso a las necesidades de la comunidad, propusimos 

implementar otro espacio denominado Nos Cuidemos Entre Todos,  el cual ofrece recursos 

de orientación, asesoramiento y contención emocional a las familias, sobre cómo organizarse 

en casa, pautas de organización familiar para la tarea escolar de los estudiantes, protocolos 

y otros recursos de utilidad para esta etapa del aislamiento social. 

Posteriormente se sumaron los espacios ofrecidos por “Infinito por Descubrir”, lo “Nuevo 

de San Juan y Yo”, “Matemática para Primaria”,  “Fundación Bataller” con sus aportes 
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de Historia y Geografía, y  todos los recursos educativos que se suman día a día en nuestra 

jurisdicción. 

Conscientes de esta nueva etapa del aislamiento social por la que transitamos todos, 

el Ministerio de Educación pone a disposición de Supervisores, Directores, Docentes, 

Padres y Estudiantes, los siguientes contactos, para todo tipo de consultas e inquietudes 

personales, de índole psicológico, psicopedagógico, social, académico, lúdico o abierto a 

cualquier situación compleja que lo amerite, como así también sobre dudas o dificultades 

sobre guías pedagógicas.  

Consultas: educacionsanjuanteguiayorienta@gmail.com /   4305840 - 4305706 

POR TODO LO TRANSITADO Y LO QUE QUEDA POR RECORRER, POR LOS 

ESFUERZOS, POR LA COLABORACION Y EL ACOMPAÑAMIENTO PERMANENTE, LES 

AGRADECEMOS INFINITAMENTE. 

Educación te sigue acompañando. 
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C.E.N.S. Jorge Humberto Yacante  

Profesores: Cecilia Gutiérrez  

                   Irrazabal Ezequiel 

Curso: 3° año  

Espacio curricular: Literatura 

Título de la propuesta: el Romanticismo Norteamericano 

Objetivos: conocer las características del Movimiento literario conocido como Romanticismo 

y sus rasgos en la escritura norteamericana. Conocer, leer e interpretar la obra literaria de 

Edgar Allan Poe 

Tema: el Romanticismo Norteamericano. Cuentos de Edgar Allan Poe 

 

GUÍA PEDAGÓGICA N° 2 

 

ACTIVIDADES: 

1- Lea y copie la siguiente información en su cuaderno  

 
QUÉ ES EL ROMANTICISMO 

  El Romanticismo fue un intenso movimiento cultural que abarcó las artes plásticas, la 

literatura, la música y la política. Su cosmovisión fue egocéntrica: solo importaba el 

sentimiento del “yo” por encima de la razón, dando lugar al subjetivismo (se prioriza el 

sentimiento y la emoción del emisor). 

  Este movimiento se originó en Alemania a fines del siglo XVIII, se expandió por Europa 

llegando a América en la primera mitad del siglo XIX. En esta época hay inestabilidad social, 

guerras civiles e ideas opuestas acerca de cómo organizar los países. 

                 EL ROMANTICISMO EN NORTEAMÉRICA 

El Romanticismo llegó a Norteamérica hacia 1820. Entre los artistas y escritores cobra gran 

relevancia las ideas en torno a la dimensión espiritual y estética de la naturaleza, subrayando 

la importancia del arte como expresión del yo, tanto del individuo como para la sociedad. 

Características  

El Romanticismo estadounidense se fundamenta sobre todo en la figura de Edgar Allan Poe 

y se confunde a menudo con el concepto de “narrativa gótica” pero engloba varios matices 

entre los que podemos destacar: 

- Se pretende una independencia en el tema y en el uso de la lengua, proponiendo 

temáticas innovadoras y un uso original del lenguaje. 

- El desierto, los grandes bosques y ríos, las montañas pero también el florecimiento de 

las ciudades permiten a los artistas explorar el color local y su paisaje humano, 

describiendo sus rasgos. 
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- Retoman las costumbres articulares de una determinada región, tratando de describir 

los problemas americanos. 

- Predomina la escritura en prosa. Nace el cuento, la crónica de viaje, el cuadro de 

costumbre, entre otros. 

IMPORTANCIA DE EDGAR POE EN LA LITERATURA UNIVERSAL 

  Edgar Allan Poe es uno de los máximos referentes de la literatura romántica de Norteamérica 

y del mundo. Nació en Boston en 1809, falleció en Baltimore a los 40 años. Su vida estuvo 

signada por la tragedia ya que fue adoptado por la familia Allan luego de que su madre muriera 

de tuberculosis y su padre falleciera un tiempo después. De adolescente fue enviado a un 

reformatorio y al salir de allí vivió con una tía. Se casó con su prima de 16 años que murió 

unos meses después también de tuberculosis. Murió la noche anterior a que se casara por 

segunda vez, por causas desconocidas. 

  Para algunos estudiosos, su vida sombría habría influenciado la escritura de sus relatos de 

terror por el cual es recordado. También es considerado el inventor del relato detectivesco. 

 

2- Lea el cuento “El corazón delator” de Edgar Allan Poe y luego: 

 

a- Describa como son:  

- personajes: el protagonista: 

                      El viejo  

                     

 - lugar 

b- Explique qué cosa le molesta al narrador del viejo y por qué. 

c- Escriba las 5 acciones principales de la historia: 

1- El narrador se molesta con el ojo del viejo 

2- __________________________________ 

3- __________________________________ 

4- __________________________________ 

5- __________________________________ 

d- Diga qué tipo de narrador presenta este cuento. Coloque X: 

- Omnisciente (sabe todo de los personajes, narra en tercera persona) ____ 

- protagonista (sabe solo lo que el vivencia, cuenta en primera persona) ___ 

- Testigo (solo vivencia los hechos pero no participa)__ 

 

3-  En  Google  u otro servidor busque: el corazón delator, animación 1953 y, luego de 

verla: 
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a- Diga si en el video es igual la representación del lugar y de los personajes 

b- ¿Se narran todos los hechos? Diga cuáles se representan. 

c- ¿Qué efectos produce en usted el ver representada la obra escrita?: ¿Es lo que esperaba 

según lo leído? ¿Qué sensación le produce? ¿Estimula la imaginación igual que un libro? 

 

 

  ¡Es verdad! Soy nervioso, terriblemente nervioso. Siempre lo he sido y lo soy. Pero, ¿podría 

decirse que estoy loco? La enfermedad había agudizado mis sentidos, no los había destruido ni 

apagado. Sobre todo, tenía el sentido del oído agudo. Oía todo sobre el cielo y la tierra. Oía muchas 

cosas del infierno. Entonces, ¿cómo voy a estar loco? Escuchen y observen con qué tranquilidad, 

con qué cordura puedo contarles toda la historia.  

Me resulta imposible decir cómo surgió en mi cabeza esa idea por primera vez; pero, una vez 

concebida, me persiguió día y noche. No perseguía ningún fin. No había pasión. Yo quería mucho 

al viejo. Nunca me había hecho nada malo. Nunca me había insultado. No deseaba su oro. Creo 

que fue su ojo. ¡Sí, eso fue!  

Tenía un ojo semejante al de un buitre. Era un ojo de un color azul pálido, con una fina película 

delante.  

Cada vez que posaba ese ojo en mí, se me enfriaba la sangre; y así, muy gradualmente, fui 

decidiendo quitarle la vida al viejo y quitarme así de encima ese ojo para siempre.  

Pues bien, así fue. Usted creerá que estoy loco. Los locos no saben nada. Pero debería haberme 

visto.  

Debería usted haber visto con qué sabiduría procedí, con qué cuidado, con qué previsión, con qué 

disimulo me puse a trabajar. Nunca había sido tan amable con el viejo como la semana antes de 

matarlo. Y cada noche, cerca de medianoche, yo hacía girar el picaporte de su puerta y la abría, 

con mucho cuidado. Y después, cuando la había abierto lo suficiente para pasar la cabeza, 

levantaba una linterna cerrada, completamente cerrada, de modo que no se viera ninguna luz, y 

tras ella pasaba la cabeza. ¡Cómo se habría reído usted si hubiera visto con qué astucia pasaba la 

cabeza! La movía muy despacio, muy lentamente, para no molestar el sueño del viejo. Me llevaba 

una hora meter toda la cabeza por esa abertura hasta donde podía verlo dormir sobre su cama. 

¡Ja! ¿Podría un loco actuar con tanta prudencia? Y luego, cuando mi cabeza estaba bien dentro de 

la habitación, abría la linterna con cautela, con mucho cuidado (porque las bisagras hacían ruido), 

hasta que un solo rayo de luz cayera sobre el ojo de buitre. Hice todo esto durante siete largas 

noches, cada noche cerca de las doce, pero siempre encontraba el ojo cerrado y era imposible 

hacer el trabajo, ya que no era el viejo quien me irritaba, sino su ojo. Y cada mañana, cuando 

amanecía, iba son miedo a su habitación y le hablaba resueltamente, llamándole por su nombre 

con voz cordial y preguntándole cómo había pasado la noche. Por tanto verá usted que tendría que 

haber sido un viejo muy astuto para sospechar que cada noche, a las doce, yo iba a mirarlo mientras 

dormía.  

“El Corazón Delator” E. A. Poe 

A 



C.E.N.S. Jorge Humberto Yacante                       tercer año- 2020 Literatura 

6 

Profesores Cecilia Gutiérrez, Ezequiel Irrazabal 

La octava noche, fui más cuidadoso cuando abrí la puerta. El minutero de un reloj de pulsera se 

mueve más rápido de lo que se movía mi mano. Nunca antes había sentido el alcance de mi fuerza, 

de mi sagacidad. Casi no podía contener mis sentimientos de triunfo, al pensar que estaba abriendo 

la puerta poco a poco, y él ni soñaba con el secreto de mis acciones e ideas. Me reí entre dientes 

ante esa idea. Y tal vez me oyó porque se movió en  la cama, de repente, como sobresaltado. 

Pensará usted que retrocedí, pero no fue así. Su habitación estaba tan negra como la noche más 

cerrada, ya que él cerraba las persianas por miedo a que entraran ladrones; entonces, sabía que 

no me vería abrir la puerta y seguí empujando suavemente, suavemente.  

Ya había introducido la cabeza y estaba para abrir la linterna, cuando mi pulgar resbaló con el cierre 

metálico y el viejo se incorporó en la cama, gritando:  

-¿Quién anda ahí?  

Me quedé quieto y no dije nada. Durante una hora entera, no moví ni un músculo y mientras tanto 

no oí que volviera a acostarse en la cama. Aún estaba sentado, escuchando, como había hecho 

yo mismo, noche tras noche, escuchando los relojes de la muerte en la pared.  

    Oí de pronto un quejido y supe que era el quejido del terror mortal. No era un quejido de dolor o 

tristeza. ¡No! Era el sonido ahogado que brota del fondo del alma cuando el espanto la sobrecoge. 

Yo conocía perfectamente ese sonido. Muchas veces, justo a medianoche, cuando todo el mundo 

dormía, surgió de mi pecho, profundizando con su temible eco, los terrores que me enloquecían. 

Digo que lo conocía bien. Sabía lo que el viejo sentía y sentí lástima por él, aunque me reía en el 

fondo de mi corazón.  

Sabía que él había estado despierto desde el primer débil sonido, cuando se había vuelto en la 

cama. Sus miedos habían crecido desde entonces. Había estado intentando imaginar que aquel 

ruido era inofensivo, pero no podía. Se había estado diciendo a sí mismo: "No es más que el viento 

en la chimenea, no es más que un ratón que camina sobre el suelo", o "No es más que un grillo 

que chirrió una sola vez". Sí, había tratado de convencerse de estas suposiciones, pero era en 

vano. Todo en vano, ya que la muerte, al acercársele se había deslizado furtiva y envolvía a su 

víctima. Y era la fúnebre influencia de aquella imperceptible sombra la que le movía a sentir, aunque 

no veía ni oía, a sentir la presencia dentro de la habitación.  

    Cuando hube esperado mucho tiempo, muy pacientemente, sin oír que se acostara, decidí abrir 

un poco, muy poco, una ranura en la linterna. Entonces la abrí -no sabe usted con qué suavidad- 

hasta que, por fin, su solo rayo, como el hilo de una telaraña, brotó de la ranura y cayó de lleno 

sobre el ojo del buitre.  

Estaba abierto, bien abierto y me enfurecí mientras lo miraba, lo veía con total claridad, de un azul 

apagado, con aquella terrible película que me helaba el alma. Pedro no podía ver nada de la cara 

o del cuerpo, ya que había dirigido el rayo, como por instinto, exactamente al punto maldito.  

¿No le he dicho que lo que usted cree locura es solo mayor agudeza de los sentidos? Luego llegó 

a mis oídos un suave, triste y rápido sonido como el que hace un reloj cuando está envuelto en 

algodón. Aquel sonido también me era familiar. Era el latido del corazón del viejo. Aumentó mi furia, 

como el redoblar de un tambor estimula al soldado en batalla.  
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Sin embargo, incluso en ese momento me contuve y seguí callado. Apenas respiraba. Mantuve la 

linterna inmóvil. Intenté mantener con toda firmeza la luz sobre el ojo. Mientras tanto, el infernal 

latido del corazón iba en aumento. Crecía cada vez más rápido y más fuerte a cada instante. El 

terror del viejo debe haber sido espantoso. Era cada vez más fuerte, más fuerte... ¿Me entiende? 

Le he dicho que soy nervioso y así es. Pues bien, en la hora muerta de la noche, entre el atroz 

silencio de la antigua casa, un ruido tan extraño me excitaba con un terror incontrolable. Sin 

embargo, por unos minutos más me contuve y me quedé quieto.  

Pero el latido era cada vez más fuerte, más fuerte. Creí que aquel corazón iba a explotar. Y se 

apoderó de mí una nueva ansiedad: ¡Los vecinos podrían escuchar el latido del corazón! ¡Al viejo 

le había llegado la hora! Con un fuerte grito, abrí la linterna y me precipité en la habitación. El viejo 

clamó una vez, sólo una vez. En un momento, lo tiré al suelo y arrojé la pesada cama sobre él. 

Después sonreí alegremente al ver que el hecho estaba consumado. Pero, durante muchos 

minutos, el corazón siguió latiendo con un sonido ahogado. Sin embargo, no me preocupaba, 

porque el latido no podría oírse a través de la pared. Finalmente, cesó. El viejo estaba muerto. 

Quité la cama y examiné el cuerpo. Sí, estaba duro, duro como una piedra.  

Pasé mi mano sobre el corazón y allí la dejé durante unos minutos. No había pulsaciones. Estaba 

muerto.  

Su ojo ya no me preocuparía más.  

Si aún me cree usted loco, no pensará lo mismo cuando describa las sabias precauciones que tomé 

para esconder el  cadáver. La noche avanzaba y trabajé con rapidez, pero en silencio. En primer 

lugar descuarticé el cadáver. Le corté la cabeza, los brazos y las piernas.  

Después levanté tres planchas del suelo de la habitación y deposité los restos en el hueco. Luego 

coloqué las tablas con tanta inteligencia y astucia que ningún ojo humano, ni siquiera el suyo, podría 

haber detectado nada extraño. No había nada que limpiar; no había manchas de ningún tipo, ni 

siquiera de sangre.  

Había sido demasiado precavido para eso. Todo estaba recogido. ¡Ja, ja!  

Cuando terminé con estas tareas, eran las cuatro... Todavía oscuro como medianoche. Al sonar la 

campanada de la hora, golpearon la puerta de la calle. Bajé a abrir muy tranquilo, ya que no había 

anda que temer. Entraron tres hombres que se presentaron, muy cordialmente, como oficiales de 

la policía. Un vecino había oído un grito durante la noche, por lo cual había sospechas de algún 

atentado. Se había hecho una denuncia en la policía, y ellos, los oficiales, habían sido enviados a 

registrar el lugar.  

Sonreí, ya que no había nada que temer. Di la bienvenida a los caballeros. Dije que el alarido había 

sido producido por mí durante un sueño. Dije que el viejo estaba fuera, en el campo. Llevé a los 

visitantes por toda la casa. Les dije que registraran bien. Por fin los llevé a su habitación, les enseñé 

sus tesoros, seguros e intactos. En el entusiasmo de mi confianza, llevé sillas al cuarto y les dije 

que descansaran allí mientras yo, con la salvaje audacia que me daba mi triunfo perfecto, colocaba 

mi silla sobre el mismo lugar donde reposaba el cadáver de la víctima.  
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    Los oficiales se mostraron satisfechos. Mi forma de proceder los había convencido. Yo me sentía 

especialmente cómodo. Se sentaron y hablaron de cosas comunes mientras yo les contestaba muy 

animado.  

Pero, de repente, empecé a sentir que me ponía pálido y deseé que se fueran. Me dolía la cabeza 

y me pareció oír un sonido; pero se quedaron sentados y siguieron conversando. El ruido se hizo 

más claro, cada vez más claro. Hablé más como para olvidarme de esa sensación; pero cada vez 

se hacía más claro... hasta que por fin me di cuenta de que el ruido no estaba en mis oídos.  

 Sin duda, me había puesto muy pálido, pero hablé con más fluidez y en voz más alta. Sin embargo, 

el ruido aumentaba. ¿Qué hacer? Era un sonido bajo, 

sordo, rápido... como el sonido de un reloj de pulsera 

envuelto en algodón. Traté de recuperar el aliento... 

pero los oficiales no lo oyeron. Hablé más rápido, con 

más vehemencia, pero el ruido seguía aumentando. 

Me puse de pie y empecé a discutir sobre cosas 

insignificantes en voz muy alta y con violentos gestos; pero el sonido crecía continuamente. ¿Por 

qué no se iban? Caminé de un lado a otro con pasos fuerte, como furioso por las observaciones de 

aquellos hombres; pero el sonido seguía creciendo. ¡Oh, Dios! ¿Qué podía hacer yo? Me salía 

espuma de la rabia... maldije... juré. Balanceando la silla sobre la cual me había sentado, raspé con 

ella las tablas del suelo, pero el ruido aumentaba su tono cada vez más. Crecía y crecía y era cada 

vez más fuerte. Y sin embargo los hombres seguían conversando tranquilamente y sonreían. ¿Era 

posible que no oyeran? ¡Dios Todopoderoso! ¡No, no! ¡Claro que oían! ¡Y sospechaban! ¡Lo sabían! 

¡Se estaban burlando de mi horror! Esto es lo que pasaba y así lo pienso ahora. Todo era preferible 

a esta agonía. Cualquier cosa era más soportable que este espanto.  

¡Ya no aguantaba más esas hipócritas sonrisas! Sentía que debía gritar o morir. Y entonces, otra 

vez, escuchen... ¡más fuerte..., mas fuerte..., más fuerte!  

-¡No finjan más, malvados! -grité - . ¡Confieso que lo maté! ¡Levanten esas tablas!... ¡Aquí..., aquí!  

¡Donde está latiendo su horrible corazón!  
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